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en la UNAM. No me arrepiento, ya que he tenido la
fortuna de colaborar con grandes ingenieros que tra-
bajaron tanto en el sector público como en la UNAM,
y ese vínculo me ha permitido participar en la resolu-
ción de problemas nacionales. Esta es una de las tareas
que motivó la fundación del Instituto de Ingeniería,
por un grupo de ingenieros visonarios: Javier Barros
Sierra, Fernando Hiriart, Emilio Rosenblueth, Bernardo
Quintana, José Luis Sánchez Bribiesca y Raúl Marsal.
Esta amalgama de vocaciones le ha dado fuerza a nues-
tro Instituto, cuya fortaleza radica en el prestigio que
ha mantenido a lo largo de 51 años. Hay que trabajar
para seguir fortaleciéndolo.

Estoy convencido que en un instituto de investigación
debe haber ayudantes de investigador, técnicos acadé-
micos e investigadores, para que se forme una pirámide
que logre un funcionamiento exitoso. Todos son igual-
mente importantes, se requiere de personal académico
y administrativo que apoye los trabajos de investigación.
Probablemente pienso así porque ese fue el camino que
seguí; lo más importante que he aprendido con quie-
nes he trabajado en la Coordinación de Hidráulica es a
hacerlo todo por convicción y no por obligación.

Como persona reconozco que soy compulsivo para
varias cosas. Me gusta la literatura de todo tipo. Dis-
fruto ir al cine, teatro y conciertos musicales. Recuerdo
con mucho cariño un detalle que tuvo el Profe Sánchez
Bribiesca cuando un día llegó a mi cubículo y vio en mi
escritorio varios casetes de música clásica. Yo había
empezado a comprarlos porque el ingeniero Maza me
daba aventón y durante el trayecto escuchábamos este
tipo de música y me daba explicaciones sobre ella, lo
que motivó que me empezara a gustar. El Profe vio los
casetes, los separó en dos montoncitos y me dijo seña-
lando uno de ellos, «éstos los puede guardar, son los
que sirven; los demás los puede poner en la basura».

Sin embargo, el Profe me dejó una reflexión más im-
portante, que es la siguiente:

Para que una obra tenga éxito son importantes quie-
nes la imaginan y diseñan, quienes la supervisan y cons-
truyen, y quienes la operan y mantienen, ya que para
el progreso de la ingeniería civil tienen importancia
tanto los ingenieros practicantes como los profesores
y los investigadores; solo juntos nos daremos el apoyo
necesario para recorrer el camino, para que cuando

lleguemos al final del mismo, cada uno pueda decir
con sencillez, pero con íntima satisfacción: en esta vida
yo fui un ingeniero civil.

Entrevista con Carine Gremillet,
estudiante del doctor Gabriel Auvinet

y del maestro Moisés Juárez

Por José Manuel Posada

Gaceta II: ¿Cuál es el motivo de tu estancia en el Insti-
tuto de Ingeniería?

Carine Gremillet (CG): Estoy terminando el último año de la
carrera y me encuentro preparando mi trabajo final de in-
vestigación para obtención del título, en el área de geotecnia
de este Instituto

Gaceta II: ¿Por qué te interesó venir a la UNAM?

CG: Conocí a muchos jóvenes que han estado acá con
ustedes; uno de ellos me habló muy bien del Instituto
de Ingeniería y me convenció; él también fue estudiante
del doctor Auvinet. Aunado a lo anterior, siempre ha-
bía querido vivir una temporada en un país latinoame-
ricano y ésta fue una excelente oportunidad. Conseguí
una beca del gobierno de la ciudad, de donde estudio
en Francia, en Clermont-Ferrand, y a parte recibo ayu-
da del gobierno de Tahití, pues ahí nací, aunque mi
padre es francés y mi madre es pascuana.

Gaceta del II: ¡Qué interesante!, nos atrevemos a decir
que nunca habíamos tenido una estudiante tahitiana
por estos rumbos.
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Regresando a tus labores en el Instituto de Ingeniería,
podrías ahondar un poco más sobre el trabajo que es-
tás realizando aquí.

CG: Claro. Estoy haciendo mis prácticas de fin de ca-
rrera en el laboratorio de geoinformática del II UNAM,
a cargo del doctor Gabriel Auvinet, pero también tra-
bajo bajo la dirección del maestro Moisés Juárez. Mi
labor está enfocada al análisis y diseño de túneles en el
valle de México. Primeramente es necesario definir las
características del subsuelo, para ello se recurre al Sis-
tema de Información Geográfica de Sondeos
Geotécnicos de este laboratorio. Ahora, para definir
un modelo del subsuelo se emplea la geoestadística,
generando perfiles y cortes virtuales. A partir del mo-
delo estratigráfico y empleando el método de elemen-
to finito se analiza la estabilidad del túnel y de las lum-
breras de acuerdo con las características predefinidas.

También es necesario revisar los diferentes procedimien-
tos constructivos en la elaboración de túneles y lum-
breras para seleccionar el tipo de escudo adecuado,
teniendo presente que la selección de un escudo de-
pende del tipo y condiciones de suelo (deformabilidad,
resistencia, presencia de agua freática) en el que se
realizará la excavación.

Gaceta II: ¿Cuánto tiempo llevas en este proyecto?

CG: Llevo dos meses y espero estar otros tres más.

Gaceta II: Ya que has estado estudiando en dos países,
¿qué diferencias académicas encuentras entre la UNAM
y la universidad francesa de donde vienes?

CG: Bueno, en Francia no estudiaba propiamente en
una universidad, sino en un politécnico que se llama
Polytech´Clermont-Ferrand. Una de las diferencias aca-
démicas entre la escuela de Francia y la UNAM, por
ejemplo, es que allá tenemos menos tiempo para ob-
tener un doctorado (o cualquier otro grado); aquí en
México hay más flexibilidad.

Gaceta II: ¿Qué quieres hacer después de que termi-
nes tu estancia aquí?

CG: No pienso seguir estudiando, sino trabajar en una
empresa, ser voluntaria internacional en una compañía
francesa y que me manden a otro país para ser residen-
te de obras. Esto me permitirá iniciar mi carrera y even-

tualmente regresar a Francia en buenas condiciones,
acumulando antigüedad como trabajador, ademas de
adquirir muy buena experiencia.

Gaceta II: ¿Ya habías venido a México en alguna otra
ocasión?

CG: No, es la primera vez que vengo a este país. Al
principio me decían que había problemas de seguri-
dad y pensé lo peor, pero cuando llegué aquí, nunca
he visto ni tenido problemas de ningún tipo. No sien-
to que sea peligroso andar en la calle o en el metro,
aunque mis compañeros mexicanos del Instituto tie-
nen más miedo que yo y me cuidan mucho. Pero no
me ha pasado nada. Curiosamente, me siento más
segura aquí que en Francia.

Aunque no me lo pregunten, me gustaría comentar-
les que existe una gran ventaja de estar en este país:
las personas son más abiertas, todo mundo te ayuda.
Los mexicanos son más calurosos, se saludan muy afec-
tuosamente e inclusive se abrazan, cosa que allá no
sucede. Además, la unión familiar aquí es más impor-
tante que allá, me parece.

Para finalizar, Carine nos comentó que ha visitado uno
que otro bar y antro de la ciudad, costumbre muy
arraigada entre los estudiantes franceses, pero que
no dedica todo su tiempo libre a andar por estos lu-
gares solamente, pues ya ha visitado muchos museos
y varias zonas arqueológicas del país como Teotihuacan
y Chichén Itzá.




